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- Contribución a un debate -
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En política internacional se está 
llevando a cabo un debate, cuyas 
conclusiones afectarán a millones 
de seres: cuáles son las estrategias 
más conducentes para el logro de la 
paz? 

Aunque formulada en contextos 
diversos, la pregunta es decisiva pa­
ra El Líbano, Centroamérica, Co­
lombia. Los medios de comunica­
ción ofrecen todo un abanico de 
respuestas, detrás de cada una de 
las cuales se oculta un interés 
político, una visión del hombre ... 

¿Cuáles son los caminos que con­
ducen a la paz? ¿Incrementar la 
ayuda militar a los gobiernos ami­
gos? ¿Introducir reformas de fondo 
en el régimen de tenencia de la tie­
rra? ¿Amnistía? Desmantelamien­
to de los grupos para-militares? 
¿Compartir el poder con la oposi­
ción? ¿Elecciones? ¿Respeto a los 
derechos humanos? Estas son las al­
ternativas que han aparecido en este 
debate. 

Estas páginas desean contribuir, 
desde la teología, al análisis de las 
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alternativas. Iluminados por el pen­
samiento de Pablo VI, a cuyo estu­
dio el autor ha dedicado varios 
años, tratando de descubrir la na­
turaleza Íntima de la paz hasta lle­
gar a la formualción de una pro­
puesta ética. Primero descubriremos 
el QUE y después el COMO. 

1. QUE NO ES LA PAZ 

Antes de proponer de manera po­
sitiva la naturaleza Íntima de la Paz, 
Pablo VI prefiere descartar algunas 
falsas concepciones. Procede, pues, 
"per viam negationis" haciendo pa­
tente qué NO ES la Paz. 

El primer NO que pronuncia el 
Papa se refiere a las actitudes desa­
tinadas frente a la vida: "La Paz no 
es pacifismo, no esconde una con­
cepción vil y perezosa de la vida" (1) • 

"La Paz no puede ser pasiva ni 
aprensiva" (2). Es un primer paso en 
la purificación del concepto de la 
Paz, que en ciertas mentalidades, se 
identifica con la debilidad, la infe­
rioridad ... 

El segundo NO que pronuncia 
el Papa se refiere a los medios pa­
ra conquistar la Paz. Cuando volve­
mos los ojos a nuestro atribulado 
siglo XX, tenemos la tentación de 
considerar la Paz como una sim­
ple tregua -útil para enterrar a los 

muertos, reposar y llenar los arse­
nales- o reducirla a un problema 
de balanza, es decir, a un equilibrio 
del terror. "La Paz no debe ser una 
simple tregua, un equilibrio [ ... ] de 
fuerzas adversas, una pura y contin­
gente combinación materialista de 
intereses temporales, ni una ambi­
ciosa rivalidad de prestigio" (3). Es­
to no significa que Pablo VI se 
oponga a las treguas; tampoco signi­
fica que se oponga al equilibrio de 
fuerzas, como primer paso hacia 
un desarme real. Lo que él rechaza 
es la identificación de algunos ele­
mentos, que eventualmente pueden 
conducir a la Paz, con la Paz como 
un todo. 

El tercer NO que pronuncia el 
Papa se refiere a los medios para 
conservar la Paz. "No se mantiene 
una Paz impuesta por la opresión, 
o por el temor, o por estructuras 
jurídicas injustas e inadmisibles" (4) • 

Tales medios, en lugar de favorecer 
la Paz, represan resentimientos, con 
consecuencias imprevisibles. 

Después de haber pronunciado 
los tres NO sobre la naturaleza de 
la Paz (falsas actitudes, falsos me­
dios para conquistarla, falsos me­
dios para conservarla), pronuncia 
un último NO: "La Paz no es una 
flor espontánea de nuestra tierra 
árida, carente de amor y teñida de 
sangre" (5). No es una realidad sil-

(11 P AB LO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, ASS 59 (1967) 1100. 

(2) PABLO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, ASS 67 (1975) 62. 

(3) PABLO VI, Alocución en una audiencia general, Insegnamenti di Paolo VI 11 (1973) 966. 

(4) PABLO VI, Alocución con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 61 (1969) 83. 

(5) lb id. 
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vestre, preexistente, que sólo debe 
ser descubierta. No. 

Si la paz NO ES ninguno de estos 
elementos, CUAL ES su verdadera 
naturaleza? Pablo VI responde di­
ciendo que la paz es un dinamismo, 
es una resultante, es una tarea. 

2. LA PAZ COMO UN 
DINAMISMO 

Según el Papa, en este mundo la 
Paz no se puede "disfrutar feliz­
mente, sino que más bien se debe 
generar, conquistar, defender conti­
nuamente" (6). ¿Por qué razones la 
Paz no es algo que se tiene, sino un 
proceso nunca concluÍdo? Pablo VI 
da tres razones para justificar su 
concepción dinámica de la Paz. 

La primera razón se refiere al 
hombre, que vive un proceso evo­
lutivo que no se detiene: pasan los 
individ uos, pasan las generacio­
nes (7), y todos -individuos y gene­
raciones- aunque iguales en cuanto 
a hombres, son diversos bajo innu­
merables aspectos; por eso cada ge­
neración debe engendrar su propia 
paz, rescatarla de los peligros espe­
cíficos que la amenazan. La segun­
da razón se refiere a las situaciones: 
cambintes, sujetas a desarrollos im­
previsibles, con infinidad de proble-

mas abiertos (8). La tercera razón se 
refiere a la Paz en sí misma, en 
cuanto no pertenece a la categoría 
de los bienes cuantificables (como 
lo son el nivel de desarrollo econó­
mico, la alfabetización, la salud, 
etc., que pueden ser medidos y ex­
presados en porcentajes). En este 
sentido, "la Paz no es un nivel ya 
alcanzado, sino que es un nivel su­
perior, al cual todos y cada uno de­
bemos aspirar [ ... ]; es una concep­
ción deontológica, que nos hace a 
todos responsables del bien común, 
y que nos obliga a ofrecer todo 
nuestro esfuerzo a esta causa; la 
causa verdadera de la humani­
dad" (9). En pocas palabras, el con­
cepto dinámico de la Paz, propues­
to por Pablo VI, está en íntima re­
lación con la Índole histórica del 
hombre y del mundo, y con la Ín­
dole ética (valores) de la Paz en sí 
misma. El Papa lo expresa en bre­
ves e inspiradas palabras. "Todo es 
móvil en el curso de la historia 
[ ... ], la perfección del hombre no 
es unívoca ni fija. Las pasiones hu­
manas no se apagan" (10) • 

Pablo VI utiliza tres palabras 
para describir tres aspectos comple­
mentarios del proceso que estamos 
estudiando: la Paz debe ser "in­
ventiva, preventiva, operativa" (11). 

Tratemos de descubrir los matices 
de estas expresiones. La palabra 

(6) PABLO VI, Mensaje radiofónico de Navidad, AAS59 (1967) 77. 

(7) Cfr. PABLO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 67 (1975) 62. 

(8) Cfr. lb id. 

(9) PABLO VI, Mensaje con Motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 61 (1969) 795. 

(10) PABLO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 64 (1972) 755. 

(11) PABLO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 67 (1975) 62. 
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"inventiva" subraya la dimensión 
de reto que implica la paz: la Paz 
debe ser inventada en cuanto se ca­
mina hacia horizontes nuevos; debe 
ser inventada en cuanto es necesa­
rio abrir caminos que acerquen a 
los hombres. La palabra 'preventi­
va' sugiere la cautela, la prudencia, 
que se adelanta a los acontecimien­
tos para salir al paso a situaciones 
no deseadas, que pueden poner 
en peligro los logros parciales. La 
palabra 'operativa' pone de relieve 
la eficacia. Se podría decir que la 
'inventiva' y la 'preventiva' son pre­
dominantemente -aunque no ex­
clusivamente- dos momentos que 
podríamos llamar 'mentales', que 
se desarrollan en el sujeto, y la 'ope­
rativa' es el momento 'fáctico', 
cuando se traduce en hechos con­
cretos. 

El Papa es consciente de la fra­
gilidad de este proceso. Aunque 
suene un poco extraño, la Paz es 
frágil precisamente porque es pro­
ceso. Expliquemos brevemente, re­
cordando los halla~os que hemos 
hecho. La Paz es frágil porque per­
tenece al orden ético de los valores, 
de lo no-cuantificable, de los nive­
les no-alcanzables completamente. 
La Paz es frágil porque se apoya so­
bre la historicidad del hombre, so­
bre la situacionalidad del mundo. 

"La Paz es un bien supremo pa­
ra la humanidad que vive en el 

tiempo; pero es un bien frágil, 
que resulta de factores móviles 
y complejos, en los que el que­
rer libre y responsable del hom­
bre juega continuamente. Por 
eso la Paz jamás es estable y se­
gura del todo; en cada momen­
to debe ser repensada y recons­
truída; en poco tiempo se debi­
lita y desfallece, si no se la re­
fiere incesantemente a los ver­
daderos principios que la pue­
den generar y conservar"(12). 

Tal fragilidad exige que el pro­
ceso sea alimentado continuamente, 
que se hagan las correcciones de 
rumbo sugeridas por las circunstan­
cias. Por eso el Papa dice que "en 
cada momento debe ser repensada 
y reconstruída" (13). 

Después de haber descrito la Paz 
como un proceso que comprende 
varios momentos complementarios, 
Pablo VI concluye: "La Paz es un 
equilibrio inestable, que sólo el mo­
vimiento puede asegurar" (14). Ana­
licemos, pues, los factores que inci­
den en ese proceso: ¿cuáles son los 
elementos que producen ese equili­
brio inestable, que necesita del mo­
vimiento? 

"La Paz no es un bien primario, 
sino un bien resultante, un bien 
derivado, que supone y exige un 
bien anterior" (15). En otro lugar el 
Papa usa imágenes que subrayan 

(12) PABLO V 1, Alocución sobre la Paz a un grupo de peregrinos, AAS 56 (1964) 761. 

(13) Ibid. 

(14) PABLO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, ASS 67 (1975) 61. 

(15) PABLO VI, Mensaje radiofónico de Navidad, AAS 59 (1967) 77. 
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la índole estructural de la Paz, que 
resulta de la interacción de nume­
rosos Y complejos elementos. 

"La paz es un vértice que supo­
ne una estructura de apoyo, in­
ferior y compleja; la paz es co­
mo un cuerpo flexible que debe 
ser sostenido por huesos robus­
tos. La Paz es una construcción 
que debe su estabilidad y exce­
lencia al esfuerzo conjunto de 
causas y condiciones que con 
frecuencia faltan "(16). 

Después de haber enunciado esta 
tesis de Pablo VI sobre la Paz (es 
una resultante y no un bien prima­
rio), indaguemos por los elementos 
-causas, condiciones, etc.-, que 
pueden dar vida y desarrollo a este 
bien, ardientemente deseado por la 
humanidad. 

En la búsqueda de tales elemen­
tos que en su interacción generan 
la Paz, Pablo VI desearla una vi­
sión superficial que reduce la Paz 
a un problema de simple dosifica­
ción de las relaciones e intercam­
bios entre grupos y entre países. 
"Si queremos la Paz, debemos re­
conocer la necesidad de fundamen­
tarla sobre bases más sólidas que la 
carencia de las relaciones [ ... ] o la 
existencia de relaciones puramente 
culturales o accidentales [ ... ]" (17) • 

A una Paz construÍda sobre bases 
tan débiles faltan los "huesos ro­
bustos" de que hablaba el Papa. 

Para Pablo VI, el proceso de la Paz 
comienza desde dentro. 

Todos nosotros debemos edu­
camos para la Paz, debemos ali­
mentar aquellos 'designios de 
paz' [Jer 29, 11], aquellas ideas 
que la hacen deseable y sincera, 
y la implantan, antes que en la 
política y en el equilibrio ex­
terior, en la profundidad de las 
conciencias, en la mentalidad 
del hombre moderno y en las 
costumbres de los pueblos civi­
lizados "(18). 

Para que la Paz sea sólida, deberá 
hundir sus raíces en el interior del 
hombre. Se pueden distinguir dos 
aspectos en la reflexión de Pablo VI: 
la verdadera Paz resultará a) de un 
nuevo espíritu, que nace, b) de una 
nueva educación. 

a. La Paz exige un nuevo espíritu 

La Paz, antes que en la activi­
dad exterior, tiene su fuente 
operante en las ideas, en los 
espíritus, en las orientaciones 
morales. La Paz, antes que ser 
una política, es un espíritu; 
antes de expresarse, victoriosa o 
vencida en las vicisitudes his­
tóricas, se expresa, se afirma en 
las conciencias (19). 

¿En qué consiste esta Paz que 
nace desde dentro, de la creación 
de un espíritu nuevo? Pablo VI afi-

(16) PABLO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 68 (1976) 708. 

(17) PABLO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 63 (1971) 7-8. 

(18) PABLO VI, Alocución con motivo del Día de Oración por la Paz, AAS 58 (1969) 900. 

(19) PABLO VI, Alocución con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 62 (1970) 54-55. 
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na un poco más su respuesta: con­
siste en "una transformación mo­
ral" (20). No es, pues, una novedad 
conceptual, sino una novedad en 
cuanto a las actitudes. Podemos dar 
un paso más y preguntamos: ¿cuál 
es el objeto de esta actitud nueva? 
Se trata de una "nueva mentali­
dad acerca del hombre, sus debe­
res, su destino" (21). Si Pablo VI 
habla de "transformación moral", 
de "n ueva mentalidad", podemos 
concluir que, según su pensamiento, 
el punto de partida para la cons­
trucción de la Paz es la 'conversión'. 
Sólo una 'metanoia' ofrece un fun­
damento sólido a ese proceso frágil, 
delicado, de equilibrio inestable, 
que es la Paz. 

b. La paz exige una nueva edu­
cación 

A Pablo VI no se le ocultan las 
dificultades que tal empresa impli­
ca: es necesario recorrer un largo 
camino para hacer operante y uni­
versal esta nueva mentalidad (22). El 
método que él propone para obte­
ner que este nuevo espíritu se ex­
panda y llegue a traducirse en he­
chos es la educación. "Una nueva 
pedagogía de be educar a las nuevas 
generaciones en el respeto recípro­
co de las Naciones, en la fraterni­
dad de los Pueblos, en la colabora­
ción de las gentes entre sí" (23). 

¿Qué es para Pablo VI la educa­
ción? La concibe como un cultivar. 
Tomar la imagen del mundo de la 
naturaleza: "la Paz no es una flor 
espontánea" (24) • Y como el hombre 
es un ser multidimensional, la edu­
cación debe abarcar las diversas 
facetas de su existencia. La Paz 
"exige un cultivo conceptual, éti­
co, sicológico, pedagógico, jurídi­
co" (25). 

¿ Cuáles deben ser los contenidos 
de esta educación, entendida como 
un cultivo polifacético del espíritu 
del hombre? Pablo VI toma su res­
puesta de San Agustín. 

''Es necesario dar a la Paz, es 
decir, a todos los hombres, las 
raíces espirituales de una forma 
común de pensar y de amar 
[ ... ]. Es necesario enseñarles a 
hablar un mismo lenguaje, es 
decir, enseñarles a comprender­
se, a poseer una cultura común, 
a compartir los mismos senti­
mientos; de lo contrario, 'el 
hombre preferirá encontrarse 
con su perro y no con un hom­
bre extraño' [cfr. De Civ. Dei, 
XIX, VII; PL 41,634]"(26). 

Una educación nueva, que mode­
le hombres nuevos capaces de ha­
blar un lenguaje común, de com­
prenderse, de compartir, se alimen-

(20) PABLO VI, Alocución con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 61 (1969) 83. 

(21) PABLO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 59 (1967) 1099. 

(22) Cfr. lb id. 

(23) Ibid. 

(24) PABLO VI, Alocución con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 61 (1969) 83. 

(25) Ibid. 

(26) P AB LO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 67 (1975) 63. 
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ta, necesariamente, de una visión 
del hombre tal que permita el desa­
rrollo de estos contenidos. Este edi­
ficio se construye "sobre el sentido 
de la intangible dignidad humana, 
sobre el reconocimiento de una 
imborrable y feliz igualdad entre 
los hombres, sobre el dogma fun­
damental de la fraternidad humana, 
del respeto, del amor debido a ca­
da hombre por el hecho de ser hom­
bre; irrumpe la palabra victoriosa: 
porque es hermano mío, hermano 
nuestro" (27). 

Sinteticemos los hallazgos que 
hemos hecho: el proceso de la Paz 
comienza desde dentro; proceso 
que resultará de unos espíritus nue­
vos fecundados por una educación 
nueva; la quintaesencia de tal edu­
cación es la fraternidad humana, 
que inmediatamente nos refiere a 
Dios, nuestro Padre común, y a 
Jesús, nuestro Hermano. "La fra­
ternidad y la Paz son anta lógica­
mente sinónimos. Una y otra tie­
nen una raíz común, para noso­
tros clarísimas, en la caridad" (28). 

Una vez que el hombre ha descu­
bierto la riqueza incalculable de su 
dignidad, de su libertad, de la fra­
ternidad, lo que aporta la comuni­
dad de sentimientos, de cultura, 
de metas, querrá conservar esos va­
lores, pondrá todos los medios que 
están a su disposición para alejar los 
peligros. Esos espíritus nuevos, cul­
tivados mediante una educación 

nueva, se convertirán en artífices 
de la Paz. 

En primer lugar es necesario co­
nocer la Paz, reconocerla, que­
rerla, amarla; después la expre­
saremos y la imprimiremos en 
las costumbres renovadas de la 
humanidad; en su filosofía, en 
su sociología, en su política (29). 

Se trata de expresar e imprimir 
en las estructuras sociales esa con­
vicción que nace en el interior del 
hombre. ¿Cómo dar el paso de la 
interioridad a la exterioridad? El 
puente entre la interioridad y la ex­
terioridad, entre la convicción y su 
operacionalización, se encuentra en 
los cuatro valores, que Pablo VI 
considera los más altos y universa­
les de la vida (30), que deben ser res­
petados y promovidos si se quiere 
construir la Paz y promover la cau­
sa del hombre: la verdad, la justicia, 
la libertad, el amor. La formulación 
de estos valores pertenece a Juan 
XXIII en la Pace m in terris, quien 
los propone como fundamentos de 
la convivencia humana. 

La convivencia civil sólo puede 
juzgarse ordenada, fructífera y 
congruente con la dignidad hu­
mana si se funda en la verdad. 
Es una advertencia del apóstol 
San Pablo: 'Despojándoos de la 
mentira, hable cada uno verdad 
con su prójimo, puesto que to­
dos somos miembros unos de 

(27) PABLO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 62 (1971) 7-8. 

(28) PABLO VI, Alocución en la entrega del 'Premio de la Paz Juan XXI/I' a la Madre Teresa, 
ASS 63 (1971) 126. 

(29) PABLO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 61 (1969) 796. 

(30) Cfr. PABLO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 59 (1967) 1100. 
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otros' [Ef 4, 25]. Esto ocurrirá, 
ciertamente, cuando cada cual 
reconozca, en la debida forma, 
los derechos que le son propios 
y los deberes que tiene para con 
los demás. Más todavía: una co­
munidad humana será cual la 
hemos descrito cuando los ciu­
dadanos, bajo la gu ía de la justi­
cia, respeten los derechos ajenos 
y cumplan sus propias obliga­
ciones; cuando estén movidos 
por el amor de tal manera que 
sientan como suyas las necesi­
dades del prójimo y hagan a los 
demás partícipes de sus bienes, 
y procuren que en todo el mun­
do haya un intercambio univer­
sal de los valores más excelentes 
del espíritu humano. Ni basta 
ésto sólo, porque la sociedad 
humana se va desarrollando 
conjuntamente con la libertad, 
es decir, con sistemas que se 
ajusten a la dignidad del ciuda­
dano, ya que, siendo éste racio­
nal por naturaleza, resulta, por 
lo mismo, responsable de sus 
acciones (31 ) • 

La enseñanza social de Pablo VI 
se mantiene en la línea de los cua­
tro principios, formulada por Juan 
XXIII y no puede ser de otra ma­
nera, pues la Iglesia no puede pro­
poner una inspiración diversa de la 
verdad, la justicia, la libertad y el 
amor. Lo que sí es original de Pa­
blo VI es la propuesta concreta que 

formula a partir de los cuatro prin­
cipios mencionados. En una prime­
ra etapa de su Pontificado, la pro­
puesta se llama desarrollo. Esta­
mos en los años sesenta. 'Desarro-
110' es la expresión privilegiada en 
los Congresos internacionales, en 
las publicaciones. Pablo VI escribe 
la Populorum Progressio (32), que es 
el aporte concreto que la Iglesia 
ofrece a ese reto que afronta la hu­
manidad. Recordemos brevemente 
su estructura: en la Primera Parte, 
se analiza "el desarrollo integral del 
hombre" (datos del problema, la 
Iglesia y el desarrollo, acción que 
debe emprenderse); en la Segunda 
Parte, se profundiza en "el desa­
rrollo solidario de la humanidad" 
(asistencia a los pueblos débiles, 
la justicia social en las relaciones 
comerciales, la caridad universal). 
En una segunda etapa de su Ponti­
ficado, la propuesta se llama De­
rechos Humanos. 

La Iglesia de los años sesenta 
promueve la verdad, la justicia, la 
libertad y el amor, en la óptica del 
Desarrollo. Es mundialmente cono­
cida la expresión "el desarrollo es 
el nuevo nombre de la Paz" (33). La 
Iglesia de los años ochenta promue­
ve los mismos valores, bajo la ópti­
ca de los Derechos Humanos. "La 
Paz está hoy íntimamente vincula­
da al reconocimiento ideal y a la 
instauración efectiva de los Dere­
chos Humanos" (34). En palabras 

(31) JUAN XXIII, Encíclica Pacem in terris n, 35, AAS 55 (1963) 265-266. 

(32) PABLO VI, Encíclica Populorum Progression, AAS 59 (1967) 257-299. 

(33) Ibid. n. 87,299 La expresión ha hecho carrera ... Sin embargo, en el texto latino el giro usado 
es menos impactante: "progressionem idem valere ac pacem". 

(34) PABLO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 60 (1968) 769. 

28 EL CAMINO DE LA PAZ PASA POR LOS DERECHOS HUMANOS 



de Juan Pablo lI, "La Paz se redu­
ce al respeto de los Derechos in­
violables del Hombre, -'Opus ius­
titiae pax'-, mientras la guerra nace 
de la violación de esos Derechos 
y lleva consigo aún más graves vio­
laciones de los mismos" (35) • 

ConvÍene aclarar las afirmaciones 
anteriores para precisar su alcance. 
Expliquemos, pues, lo de las cate­
gorías (desarrollo - derechos huma­
nos) y lo de las cronologías (años 
sesenta - años ochenta). 

Cuando hablamos de Desarrollo -
Derechos Humanos, no estamos ex­
presando dos categorías extrañas la 
una a la otra o dos conceptos ex­
cluyentes. S~ trata de dos catego­
rías que expresan, completándose, 
una realidad: el crecimiento, la rea­
lización del ser humano. Su diferen­
cia es cuestión de énfasis. En un 
momento determinado, la Iglesia 
privilegiaba la categoría 'desarrollo'; 
poco a poco, ante la emergencia de 
fenómenos nuevos y ante la agudi­
zación de fenómenos antiguos, la 
Iglesia da una atención creciente 
a la categoría 'derechos humanos'. 
Recordemos cómo la enseñanza so­
cial es situacional, es decir, "se de­
sarrolla por medio de una reflexión 
madura al contacto con situaciones 
cambiantes de este mundo, bajo el 
impulso del Evangelio como fuente 
de renovación" (36) • 

Cuando hablamos de los Años 
sesenta y de los Años ochenta no 
pretendemos establecer una crono-

logía estricta, sino tipificar dos 
épocas, la una marcada por la eufo­
ria del desarrollo, la otra por el pe­
simismo ante el enfrentamiento de 
los bloques, el fin de la 'detente', 
las sombrías amenazas sobre el 
hombre. La una marcada por la 
Populorum Progressio, de Pablo VI; 
la otra marcada por la Redemptor 
Hominis, de Juan Pablo lI. 

Cuando decimos que en una 
primera etapa del Pontificado de 
Pablo VI la propuesta se llama 
'desarrollo' y en una segunda etapa 
la propuesta se llama 'derechos hu­
manos', no queremos sostener que 
el Papa hasta el día X habló de 'de­
sarrollo' y que a partir del día Y 
comenzó a pronunciarse sobre los 
'derechos humanos'. No. Sólo que­
remos hacer caer en la cuenta de 
que las afirmaciones sobre el 'de­
sarrollo' llegan a su clímax en la 
Populorum Progressio (marzo 1967) 
y van perdiendo intensidad hacia 
el final del Pontificado. Por el con­
trario, las afirmaciones sobre los 
Derechos Humanos, presentes desde 
el comienzo, se van haciendo más 
incisivas, hasta llegar a su exposi­
ción más sistemática en la alocución 
al Cuerpo Diplomático (enero 1978), 
propuesta que es asumida como 
bandera por Juan Pablo II. 

Volvamos al tema original, la 
construcción de la Paz. En su men­
saje a las Naciones Unidas, en el XX 
aniversario de la Declaración Uni­
versal, dice: "Hay una relación di­
recta entre los Derechos Humanos 

(35) JUAN PABLO 11, Encíclica Redemptor Hominis n. 17 2, AAS 71 (1979) 296. 

(36) PABLO VI, Carta apostólica Octogesima Adveniens n. 42, AAS 63 (1971) 431. 
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y la Paz. Es imposible que haya una 
Paz verdadera y duradera donde los 
Derechos Humanos son desconoci­
dos, violados y pisoteados" (37) • Más 
tarde reafirma la relación Derechos 
Humanos - Paz, describiendo su re­
ciprocidad. "La Paz y el Derecho 
son dos bienes en relación directa y 
recíproca de causa y de efecto: no 
puede existir una Paz verdadera 
donde no haya respeto, defensa y 
promoción de los Derechos Huma­
nos. Si una tal promoción de los 
Derechos de la persona conduce a 
la Paz, al mismo tiempo la Paz fa­
vorece su realización" (38). 

Hagamos una breve síntesis del 
camino que hemos recorrido (39). 

Hemos visto cómo, para Pablo VI, 
la Paz es una resultante, un bien 
derivado. Este proceso comienza 
desde el interior, exige un nuevo 
espíritu, que se obtiene mediante 
una nueva educación; la quintae­
sencia de esta nueva educación es 
la fraternidad humana. Este proce­
so interior lleva, por su misma di­
námica, a trad ucirse al exterior. El 
puente entre esas convicciones y su 
operacionalización son los cuatro 
principios de la verdad, la justicia, 
la libertad y el amor. A partir de 
estos principios, Pablo VI hace una 
propuesta para construir la Paz. En 
un primer momento, esa propuesta 

asume el contorno del Desarrollo, 
paulatinmente se irá perfilando bajo 
el aspecto de los Derechos Huma­
nos. Después de esta breve pausa, 
que nos ha permitido hacer un ba­
lance de los hallazgos, continuemos 
nuestra investigación sobre la Paz. 

4. LA PAZ COMO TAREA 

Pablo VI hace una propuesta: 
trabajar por la implementación de 
ese equilibrio inestable y en conti­
nuo movimiento que es la Paz, en 
la óptica de los Derechos Humanos. 
y toda propuesta espera una res­
puesta. ¿Qué responder, entonces, 
al proyecto del Papa? Es posible 
rechazarlo o aceptarlo. Analicemos, 
pues, las dos respuestas posibles. 

a. Respuesta negativa. Es posible 
rechazar la propuesta de promover 
la Paz, en la óptica de los Derechos 
Humanos, por razones muy diver­
sas, pero que llegan al mismo pun­
to. 

El primer NO a la Paz lo pronun­
cian aquellos que reconocen a la 
fuerza un primado 'de facto'. 

Lo que compromete la solidez 
de la paz y la marcha de la 
Historia en su favor, es la 

(37) PABLO V 1, Mensaje escrito a Emilio Arenales Catalan, en el 200. aniversario de la Declaración 
Universal de los Derechos Humanos, AAS 61 (1969) 61. 

(38) PABLO VI, Mensaje escrito a Leopoldo Benites, presidente de la 28a. Asamblea General de las 
Naciones Unidas, en el 250. aniversario de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, 
AAS 65 (1973) 674. 

(39) Pablo VI expone otros aspectos de la Paz. Desarrolla, por ejemplo, el aporte que hacen a esta 
causa el espíritu de colaboración, la tolerancia, el perdón, la sinceridad, el optimismo, etc. 
Aunque el discurso sobre la Paz se enriquece con estos elementos, prescindiremos de ellos para 
no perder de vista el objeto central de nuestra investigación, los Derechos Humanos. 
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convicción secreta y escéptica 
de que es prácticamente impo­
sible. Un bellísimo concepto ~e 
piensa sin decirlo-, síntesis ex­
celente de las aspiraciones hu­
manas; pero sueño poético, uto­
pía falaz. Una droga embria­
gante, pero que debilita. Toda­
vía emerge de los espíritus, co­
como una lógica inevitable: lo 
que cuenta es la fuerza; en el 
mejor de los casos el hombre re­
ducirá el complejo de las fuer­
zas a un equilibrio [ ... ]; pero la 
organización humana no puede 
prescindir de la fuerza (40). 

Tal mentalidad enfrenta los Ha­
mados 'utópicos' con los "realistas' 
y en nombre de la 'eficacia' renun­
cia a la lucha por la Paz, que es un 
nivel que nunca se alcanza plena­
mente. Como música de fondo a tal 
mentalidad resuenan las notas del 
'realismo maquiavélico'; el famoso 
florentino se pregunta si los inno­
vadores "para ejecutar su empresa 
necesitan apelar a la persuación o 
pueden emplear la fuerza, porque 
en el primer caso fracasarán siempre 
sin conseguir cosa alguna; pero si 
son independientes y pueden apelar 
a la fuerza, rara vez peligrarán. De 
ésto nace que todos los profetas 
armados hayan triunfado, y fraca­
sado todos los inermes' (41). La op­
ción por la eficacia implica, en esta 
mentalidad, la opción por la fuerza. 
y tal opción es inconciliable con 
la propuesta de Paz formulada por 
Pablo VI. 

El segundo NO a la Paz implica 
la afirmación del primado de la 
fuerza en nombre de una filosofía. 

"Concebir la lucha entre los 
hombres como una exigencia es­
tructural de la sociedad, no es 
solamente un error óptico-filo­
sófico, sino también un delito 
potencial y permanente contra 
la humanidad"(42). 

Se puede establecer una distin­
ción -que puede interesar en cuan­
to a los orígenes, pero no en cuan­
to a los efectos, que son igualmen­
te nocivos y devastadores- entre la 
lucha concebida como una exigen­
cia estructural de la sociedad -que 
enÍrenta estratos sociales- y la que 
enfrenta a los individuos entre sí, 
manteniendo viva la Ley del Talión 
(cfr. Mt 5,38). Los que cultivan esta 
mentalidad creen que la fuerza y 
la venganza son el criterio regulador 
de las relaciones humanas; están 
convencidos de que a una ofensa 
recibida deberá corresponder otra, 
con frecuencia más grave (43) • 

El tercer NO a la Paz viene pro­
nunciando por los desequilibrios. 
"Las diferencias económicas, socia­
les y culturales demsiado grandes 
entre los pueblos provocan tensio­
nes y discordias y ponen la Paz en 
peligro" (44). Lo que afirma Pablo 
VI respecto a la vida internacional, 
también es válido a nivel interno: 
no será posible la convivencia pa­
cífica en el interior de un Estado si 

(40) PABLO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 65 (1973)669. 

(41) N. MAQUIAVELO, El Príncipe, C. VI. 

(42) PABLO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, ASS 65 (1973) 671. 

(43) Cfr. PABLO VI, Alocución con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 62 (1970) 55. 
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los ciudadanos se encuentran dividi­
dos por desequilibrios profundos. 

El cuarto NO a la Paz viene 
pron unciando en los pliegues más 
Íntimos del corazón humano, don­
de anidan el egoísmo, el orgullo, 
el sueño de poder y de dominio (45). 

Se trata de un NO moral. 

¿Por qué éstos cuatro factores 
(afirmación de la eficiencia de la 
fuerza, afirmación de la filosofía 
del enfrentamiento, desequilibrios 
existentes, presencia activa del pe­
cado) constituyen un NO al proyec­
to de Paz, tal como lo propone 
Pablo VI? Son un NO porq ue son 
incompatibles con todos y cada uno 
de los momentos del proceso de 
la Paz: incompatibles con ese es­
píritu nuevo, fruto de una educa­
ción nueva, que tiene como núcleo 
la fraternidad humana; incompati­
bles porque son la antítesis de la 
verdad, la justicia, la libertad y el 
amor; incompatibles porque son la 
negación de los Derechos Humanos. 

b. Respuesta positiva. Pablo VI 
hace una propuesta: trabajar por la 
implementación de ese equilibrio 
inestable y en continuo movimien­
to que es la Paz, en la óptica de 
los Derechos Humanos. Decíamos 
anteriormente que toda propuesta 
espera una respuesta, que puede 
ser rechazado o aceptación. Acaba­
mos de ver las diversas formas -que 
no son las únicas- que pueden re-

vestir la negativa a emprender la 
tarea prqpuesta por el Papa. Vea­
mos ahora la respuesta positiva. El 
SI a la Paz. El SI a la Paz comporta 
una respuesta doble: la Paz es po­
sible; más aún, la Paz es un deber. 

Sí, la paz es posible, porque los 
hombres, en el fondo, son bue­
nos, orientados hacia la razón, 
el orden y el bien común (46). 

Unir el concepto de paz al con­
cepto de deber hace grave nues­
tra reflexión y parece quitar a 
la visión id aica de la paz gran 
parte de su serenidad; cierta­
mente la despeja de un eventual 
y equívoco parentesco con la 
blandura, como si fuera algo de 
poco valor. Porque todo deber 
comporta un esfuerzo, que no 
siempre estamos dispuestos a 
realizar; exige la virtud de ener­
gía, que con frecuencia nos fal­
ta, como también nos falta el 
deseo. Pero nosotros, después 
de haber comprendido en una 
cierta medida, que la Paz está 
en el vértice de lo que el hom­
bre puede construir, repetimos: 
la Paz es un deber. Un deber 
grave (47). 

Tratemos de descubrir las razo­
nes que llevan a Pablo VI a afir­
mar que la Paz no sólo es posible, 
sino un deber grave. 

La primera razón es histórica: 
la amarga experiencia de las dos 

(44) PABLO VI, Populorum Progression n, 76, AAS 59 (1967) 294. 

(45) Cfr. PABLO VI, Alocución con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 60 (1968) 39. 

(46) Ibid., 38. 

(47) PABLO VI, Alocución con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 62 (1970) 54. 
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guerras mundiales -en particular la 
segunda-, con su altísimo costo de 
vidas humanas y en destrucción, 
crea la necesidad de erradicar la 
terrible epidemia sufrida atacando 
las causas que la produjeron. 

Inmediatamente después de la 
guerra, al comienzo de esta ge­
neración, la humanidad tuvo 
una percepción particularmente 
luminosa: no era suficiente en­
terrar a los muertos, curar las 
heridas, reconstruir los desas­
tres, dar a la tierra una faz nue­
va y mejor; era necesario extir­
par las causas de la guerra. Las 
causas: esta fue la idea sabia; 
buscarlas y eliminarlas. El mun­
do respiró (48). 

La segunda razón la ofrece, no 
ya la historia, sino el presente y el 
futuro. Los hombres estamos vi­
viendo, a cada instante y en todos 
los puntos de la tierra, un peligi"o 
extremo, total, permanente; esa an­
gustia, a la que no escapa ningún 
hombre, crea unos vínculos univer­
sales, como nunca los tiempos pa­
sados conocieron; esa angustia uni­
versal crea una aspiración universal 
a la Paz. (49). 

La tercera razón se encuentra en 
el hombre: los hombres no se po­
nen de acuerdo espontáneamente 
sino que están hechos para poner­
se de acuerdo; la naturaleza humana 

pide armonizar los intereses con­
trastantes lo que se logra mediante 
un esfuerzo. En otras palabras, es 
una tarea. 

Los hombres se ponen de acuer­
do espontáneamente, automáti­
camente? 
Sí y no. Sí, están de acuerdo 
potencialmente; es decir, están 
hechos para ponerse de acuer­
do. En lo profundo existe la 
tendencia, el instinto, la necesi­
dad de estar de acuerdo, de vivir 
en paz. La paz es una exigencia 
de la naturaleza misma de los 
hombres. La naturaleza humana 
es, fundamentalmente, única, la 
misma en todos; orientada de 
por s í a expresarse en sociedad, 
a comunicarse [ ... ] la humani­
dad es única, y tiende a organi­
zarse en forma comunitaria. Es­
ta es la Paz (50). 

La Paz -que es una exigencia 
que brota de las ruinas de la guerra, 
que se impone como una necesidad 
para conjurar las amenazas de des­
trucción total que ensombrecen el 
presente, que responde a una nece­
sidad impresa en el corazón del 
hombre- "es una idea que gana 
prestigio en la conciencia de la hu­
manidad" (51) • 

Profundicemos un poco en el sig­
nificado de ese 'ganar prestigio'. En 
primer lugar, significa que la Paz es-

(48) PABLO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 62 (1971) 5. 

(49) Cfr. J. GUITTON, Dialoghi con Paolo VI. Arnoldo Mondadori Editore, Verona 19672,51. 

(50) PABLO VI, Alocución con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 67 (1975) 55. 

(51) PABLO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 70 (1978) 50. 
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tá ganando terreno sobre las ideolo­
gías que se le oponen y ha penetra­
do, como una necesidad lógica y 
humana, en la conciencia de mu­
chos, en particular de los jóve­
nes (52). En segundo lugar, significa 
que el proceso de maduración de la 
humanidad ha impuesto un nuevo 
estillo para solucionar las diferen­
cias inevitables: las instituciones 
internacionales (53) que, a pesar de 
sus limitaciones, proporcionan un 
espacio para que los hombres de 
todas las razas y sistemas se comu­
niquen, reemplazando así el único 
lenguaje conocido hasta ahora, el de 
la fuerza. En tercer lugar, "la Paz 
adq uiere hoy un sentido universal, 
anhela abrazar la humanidad entera; 
toda violación local y parcial [ ... ] 
hiere al mundo en su sensibilidad 
general, porque la Paz quiere ser 
el alma del mundo, que se dirige 
hacia su unificación orgánica y vi­
va" (54). En cuarto lugar, este 'ganar 
prestigio' de la causa de la Paz im­
plica mucho más que una moda 
pasajera y caprichosa; su garante es 
el Resucitado quien, al vencer la 
opresión del pecado y de la muerte, 
sostiene la esperanza de aquellos 
que se han comprometido en la lu­
cha porque el hombre sea verda­
deramente hombre (55). 

A pesar del paso vacilante de 
la Paz, Pablo VI es optimista. Un 
sano realismo, que se nutre del co-

nocimiento del hombre y de la vi­
sión nueva que nos trae el Resuci­
tado, nos impide caer en el pesimis­
mo al contemplar las incertifum­
bres e incoherencias de la humani­
dad. A pesar de los retrocesos y de 
los errores de ruta, vamos hacia 
adelante. 

No debemos sentirnos desilusio­
nados. No debemos maravillar­
nos porqu"e el ascenso del hom­
bre hacia las cimas de la civiliza­
ción tenga momentos de incerti­
dumbre, de cansancio y de difi­
cultad. Conocemos la compleji­
dad de los problemas de la con­
vivencia humana. Conocemos la 
debilidad del hombre (56). 

Decíamos que Pablo VI hace una 
propuesta: trabajar por la imple­
mentación de ese equilibrio inesta­
ble y en continuo movimiento que 
es la Paz, en la óptica de los Dere­
chos Humanos. Hemos analizado las 
dos respuestas -rechazo y acepta­
ción-, llegando a concluir que la 
Paz es un deber grave. Surge, enton­
ces, la pregunta: un deber grave pa­
ra quienes? 

c. Los responsables de la Paz. 
Una causa tan importante y delica­
da como la Paz no puede interesar 
sólo a unos pocos. Si todos goza­
mos de sus beneficios, todos somos 

(52) Cfr. PABLO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS (1972) 756·757. 

(53) Cfr.lbid. 

(54) PABLO VI, Alocución con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 61 (1969) 81. 

(55) Cfr., CONSEJO ECUMENICO DE LAS IGLESIAS, Asamblea de Nairobi 1975, "Structures 
d'injustice et luttes pour la liberation-extraites". Church Alert (1976, n. 11) 5. 

(56) PABLO VI, Alocución con motivo del Día de Oración por la Paz, AAS 58 (1966) 899. 
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responsables de su implementación 
y conservación. 

Todos somos responsables de la 
Paz, todos estamos llamados a 
colaborar con la Paz llevando al 
ambiente, a la profesión, a las 
relaciones diarias nuestra contri­
bución personal a la edificación 
de una sociedad fundada sobre 
el amor [ ... ]. Cada uno comien­
ce por s í mismo (57) • 

Esta responsabilidad general se 
debe -como ya lo dijimos- a la im­
portancia de la Paz y a los benefi­
cios que acarrea. Otra razón es el 
conocimiento de que la Paz es una 
resultante, es decir, es fruto de la 
interacción de numeros.os factores: 
"la paz no tiene su reino solamente 
en la política, sino también en mu­
chas otras esferas inferiores que, en 
la práctica, comprometen todavía 
más nuestra responsabilidad perso­
nal"(58) . 

Después de afirmar la responsa­
bilidad general en la promoción de 
la Paz y de justificar esta universali­
dad, Pablo VI insinúa el trabajo que 
pueden realizar cuatro categorías 
de personas, que tienen una misión 
concreta en la sociedad: los educa­
dores, los comunicadores, los polí­
ticos y los humanistas. Estos rótu­
los, que ¡son nuestros, deben ser to­
mados en sentido amplio. 

Quien trabaja por educar a las 
nuevas generaciones en la con­
vicción de que cada hombre 
es nuestro hermano construye, 
desde sus fundamentos, el edifi­
cio de la Paz (59) • 

Quien inculca en la opinión pú­
blica el sentimiento de la frater­
nidad humana sin fronteras pre­
para para el mundo días mejo­
res (60). 

Quien concibe la tutela de los 
intereses políticos sin la insti­
gación del oído y de la lucha 
entre los hombres como una 
necesidad dialéctica y orgánica 
del vivir social, abre a la convi­
vencia humana el progreso siem­
pre activo del bien común (61). 

Quien ayuda a descubrir en to­
do hombre, más allá de las ca­
racterísticas somáticas, étnicas, 
raciales, la existencia de un ser 
igual al propio, transforma la 
tierra, de un epicentro de divi­
siones, de antagonismos, de en­
vidias y de venganzas, en un 
campo de trabajo orgánico de 
colaboración civilizada (62) • 

No podemos terminar esta suma­
ria descripción de los responsables 
de la Paz, sin hacer mención explí­
cita de los Diplomáticos, que serían 
una subcategorÍa de la categoría 
más amplia de los Políticos. Pablo 

(57) PABLO VI, Homilía con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 68 (1976) 182. 

(58) PABLO VI, Alocución con motivo del Día Mundial di la Paz, AAS 62 (1970) 54·55. 

(59) PABLO VI, Mensaje escrito con motivo del Día Mundial de la Paz, AAS 63 (1971) 8. 

(60) Ibid. 

(61) Ibid. 

(62) Ibid. 
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VI atribuye una gran importancia 
a su misión en favor de la Paz: pro­
teger y defender la Paz donde ésta 
exista, restablecerla donde ha desa­
parecido (63). 

Recapitulemos brevemente los 
puntos principales de nuestro análi­
sis, que fue de lo general a lo parti­
cular. 

La explotación de la naturaleza 
íntima de la Paz la iniciamos 'per 
viam negationis', es decir, descri­
biendo qué no es la Paz: falsas ideas 
sobre su ser y sobre los medios pa­
ra obtenerla y conservarla. 

Después descubrimos los tres 
conceptos que resumen el pensa­
miento de Pablo VI sobre la na­
turaleza íntima de la Paz: es un di­
namismo, es una resultante, es una 
tarea. 

¿Por qué la Paz es un dinamis­
mo? Porque el hombre es un ser 
histórico, porque las situaciones son 
cambiantes, porque la Paz, en 
cuanto es un ideal, crea un movi­
miento. La Índole procesual de la 
Paz se perfila más claramente con 
los tres rasgos que le atribuye Pa­
blo VI: inventiva, preventiva, ope­
rativa. 

¿Qué significa que la Paz es una 
resultante? significa que es un pro­
ceso que empieza desde el interior 
del hombre; proceso que resultará 
de unos espíritus nuevos fecunda­
dos .por una educación nueva; la 

quintaesencia de tal educación es 
la fraternidad humana. ¿Cómo ha­
cer que ese proceso de interior se 
convierta en exterior? ¿Cómo im­
primir en las estructuras exteriores 
esa convicción que ha germinado 
en la intimidad de la conciencia? 
El paso de la convicción interior a 
la operacionalización se encuentra 
en los cuatro grandes valores de la 
verdad, la justicia, la libertad y el 
amor. A partir de esos cuatro valo­
res, Pablo VI formula una propues­
ta concreta para construir la Paz. 
En un primer momento, esa pro­
puesta asume el contorno del "de­
sarrollo". Paulatinamente se irá per­
filando bajo el aspecto de los 'de­
rechos humanos'. 

¿ Qué significa que la Paz es una 
tarea? Con esa proposición quere­
mos decir que la propuesta concre­
ta que hace Pablo VI puede ser o 
rechazada o acogida favorablemen­
te. Analizando las modalidades que 
asume este rechazo (porque se cree 
en la eficacia de la fuerza o porque 
s@ profesa la filosofía del enfrenta­
miento o porque existen tales de­
sequilibrios que es imposible la Paz 
o por la presencia activa del peca­
do). En segundo lugar analizamos 
la respuesta positiva de aquellos 
que asumen la Paz como un queha­
cer; respuesta positiva que se articula 
en dos proposiciones: la Paz es po­
sible, la Paz es un deber. Finalmen­
te, dimos un vistazo rápido a los 
responsables de la implementación 
de este ideal. 

(63) Cfr. PABLO VI, Alocución al Cuerpo Diplomático, con motivo del Saludo del Año Nuevo, 
AAS 66 (1974) 68. 
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Al comienzo de estas páginas 
indicamos el itinerario que pensá­
bamos seguir: primero descubrir la 
naturaleza de la paz para terminar 
con la presentación de una propues­
ta. Creemos que el análisis que he­
mos venido desarrollando nos ha 
dado una respuesta suficiente, aun­
que no exhaustiva, sobre el QUE. 
Exploremos ahora el COMO. 

5. HACIA UN ORDEN INTERNA­
CIONAL: UNA PROPUESTA 
ETICA, OBST ACULOS 

Nuestra hipótesis de trabajo es 
la siguiente: "En armonía con su 
pensamiento sobre la naturaleza 
de la Paz y los Derechos Humanos 
y como consecuencia de su con­
cepción del hombre, Pablo VI pro­
pone los grandes principios orien­
tadores que ayudarán a implemen­
tar gradualmente un orden jurídi­
co interno e internacional que ga­
rantice efectivamente los Derechos 
Humanos. Tal propuesta ética debe 
afrontar, tanto a nivel interno 
como internacional, obstáculos de 
tipo político, jurídico, ideológico 
y socioeconómico". 

5 .1. Propuesta ética 

Pablo VI está convencido de la 
necesidad de crear un orden jurí­
dico que garantice la Paz en el res­
peto de los Derechos Humanos. 
Orden jurídico que, si desea lograr 
sus objetivos, deberá estar en armo­
nía con las exigencias y aspiraciones 
profundas del hombre, es decir, 
deberá inspirarse en los grandes 
principios de la ética. Como el Pa­
pa desea colaborar en la construc­
ción de ese orden jurídico, hace 
una serie de 'propuestas éticas'. 
Entre las diversas propuestas que 
hace (64), creemos que la más com­
pleta se encuentra en el discurso 
que Pablo VI pronunció ante la 
Asamblea General de las Naciones 
Unidas (65). El mérito de la propues­
ta consiste en los principios que 
contiene, el sentido de la hitoria 
que supone, la cuidadosa dosifica­
ción pedagógica del proceso que 
sugiere. Veamos en qué consiste. 

Como punto de partida, Pablo VI 
propone el principio de coexisten­
cia (66), aprender a vivir los -unos-y­
los-otros. Coexistir, independiente­
mente de cualquier connotación po­
lítica, significa "existir una persona 
o cosa a la vez que ótra" (67). El 

(64) La primera podría ser llamada "ética de la conversión" [cfr. PABLO VI, Mensaje radiofónico 
de Pascua, AAS 60 (1968) 2781 porque se basa en el cambio de mentalidad de los pueblos: 
pasar de la pretendida justicia de las armas a la justicia que respeta los derechos. La segunda 
formulación [cfr. Alocución a los asistentes a la reunión de la Unión Europea demócrata-cris· 
tiana, AAS 64 (1972) 348] podría llamarse ética de la armonización", ya que pretende equili· 
brar el bien común general con la promoción de la libertad y los legítimos intereses de perso­
nas, grupos, comunidades. 

(65) Cfr. PABLO VI, Alocución ante las Naciones Unidas, AAS 57 (1965) 877-885. 

(66) Cfr. Ibid., 879. 

(67) Voz "coexistir", Diccionario de la Lengua Española, Real Academia Española, decimonove­
na edición, 1979. 
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prinCIpIO de coexistencia nos pide 
aceptar no sólo el hecho de que 
existen otras (personas y pueblos) 
al mismo tiempo que nosotros, sino 
ver en tal hecho un valor objetivo, 
independientemente de nuestras 
simpatías. Pero la coexistencia no 
es otra cosa que el punto de parti­
da (y qué difícil es!). 

La segunda etapa del itinerario 
ético de Pablo VI está contenida en 
el principio de asociación (68) los­
unos-con-los-otros. Para compren­
der el alcance de este principio, 
veamos las acepciones del verbo 
"asociar" (69) que significa "dar a 
uno por compañero persona que le 
ayude en el desempeño de algún 
cargo, comisión o trabajo; juntar 
una cosa con otra, de suerte que se 
hermanen o concurran a un mismo 
fin". Como es obvio, hay un nota­
ble progreso entre la conjunción 
copulativa y, del principio de coe­
xistencia, y la preposición con, del 
principio de asociación. Ya no se 
trata de una tolerancia, sino de 
una relación activa" que descubre 
que en el mundo no sólo debemos 
cohabitar todos, sino que nuestras 
existencias están entrelazadas, que­
rámoslo o no. 

El contenido de la tercera eta­
pa de este itinerario ético está sin­
tetizado en el principio de igual­
dad (70): jamás los-unos-sobre-los-

otros. "Igual" significa "de la mis­
ma naturaleza, cantidad o calidad 
de otra cosa" (71). ;La afirmación 
de una igualdad fundamental de 
todos los hombres es consecuencia 
de la afirmación de la dignidad de 
la persona. Este principio excluye 
absolutamente cualquier tipo de do­
minio (mediante la fuerza bruta, 
la manipulación de los patrones 
culturales, la propaganda, etc.). No 
podrá construirse una Paz verdade­
ra si una de las partes interesadas 
tiene pretensiones hegemónicas. 

La cuarta etapa (72) consiste 
en la exclusión definitiva de la 
guerra como sistema para solucio­
nar las diferencias: jamás los unos­
contra-los-otros. Después de haber 
vivido las pesadillas de dos Guerras 
Mundiales y ante la perspectiva de 
un holocausto nuclear, la humani­
dad va comprendiendo -aunque su­
fre de períodos de amnesia- que 
la guerra es la negación de todos 
los valores humanos. Los organis­
mos internacionales, con todas sus 
limitaciones, sirven de foro en el 
que los Estados pueden ventilar sus 
rencillas. Pablo VI se hace ponavoz 
de los millones de víctimas de la 
violencia en nuestra época: Nunca 
más la guerra! 

La última etapa (73) está marcada 
por la colaboración entre los pue­
blos: los-unos-por los-otros. Cierta-

(68) Cfr. PABLO VI, Alocución ante las Naciones Unidas, AAS 57 (1965) 880. 

(69) Voz" Asociar", Diccionario de la Lengua Española. 

(70) . Cfr. PABLO V 1, Alocución ante las Naciones Unidas, AAS 57 (1965) 880·881. 

(71) Voz "igual", Diccionario de la Lengua Española. 

(72) Cfr. PABLO VI, Alocución ante las Naciones Unidas, AAS 57 (1965) 881. 

(73) Cfr. Ibid., 883. 
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mente hay un largo recorrido entre 
la conjunción y, de la tolerancia 
o coexistencia, y la preposición por 
de la colaboración fraterna y del 
servicio. Como la marcha de la his­
toria no es completamente lineal, la 
tentación de la violencia siempre 
acechará a la humanidad en su cre­
cimiento. El espíritu de colabora­
ción, fruto de una madurez obteni­
da en el sufrimiento, nunca será una 
realidad completamente lograda. 

5.2. Obstáculos 

Esta propuesta ética -sintética­
mente formulada mediante el uso 
de la conjunción copulativa y y 
de las preposiciones con, sobre, 
contra, por-- es sencilla en aparien­
cia. Sin embargo debe superar for­
midables obstáculos a nivel interno 
como internacional. Queremos fijar 
nuestra atención en los obstáculos 
políticos, jurídicos, ideológicos y 
socioeconómicos. 

Obstáculos políticos. Cuando ha­
blamos de obstáculos políticos nos 
referimos a las fuerzas que se mue­
ven en tomo al poder político que 
consiste en el "dominio de la in­
fluencia coercitiva" (74). La búsque­
da y la conservación de tal "domi­
nio" inciden profundamente sobre 
los. Derechos Humanos. Para bien 
o para mal, ya que es posible usar 
los instrumentos del Poder para 
favorecer el crecimiento de los in­
divid uos y los grupos o para impo­
ner arbitrariamente sus pautas. 
Aquí solo pondremos en evidencia 

algunos de los aspectos negativos 
(analizamos los obstáculos), sin pre­
tender agotar el análisis de un fe­
nómeno tan complejo. 

En primer lugar, el Poder Polí­
tico puede obstaculizar los Dere­
chos Humanos en cuanto tiende 
a ver con recelo la introd ucción 
de cambios en el orden estableci­
do. Con esto queremos afirmar 
que el Poder Político tiende a 
conservar: las formas actuales de 
organización política, el sistema 
económico, las alianzas militares, 
las zonas de influencia. Tales es­
tructuras pueden sintetizarse en 
una expresión: orden establecido. 
y la tendencia a conservar el or­
den establecido -cualquiera que sea 
éste- significa, con frecuencia, el 
mantenimiento de los privilegios ad­
quiridos (75). A manera de ejemplo, 
recordemos lo que sucede en ángu­
los distintos del mundo. En Cen­
troamérica y Suramérica se justifi­
ca la represión de los Derechos Hu­
manos argumentando con la lucha 
contra el Comunismo, contra la 
subversión que, manejada desde el 
exterior, pretende desestabilizar las 
estructuras socio-políticas. En los 
regímenes del Este se usan argu­
mentos semejantes para negar las 
reivindicaciones obreras, para silen­
ciar a los disidentes, para irrumpir 
con tanques y aviones. El Poder 
Político en ciertos países mira con 
recelo la práctica de los Derechos 
Hwnanos. Y procura oponerse a 
éstos, sea a nivel interno como 
internacional. 

(74) R. DAH L, Análisis sociológico de la Política, Edit. Fontanella, Barcelona 1968,64. 

(75) Cfr. A. JEANNIERE, "Les droits de I'homme", Projet (1967, n. 116) 650. 
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En segundo lugar, el Poder Po­
lítico puede obstaculizar la imple­
mentación de los Derechos Htuna­
nos por su presencia, cada vez más 
fuerte, en la vida de los individuos 
y de las comunidades. Tal presen­
cia (76) del Estado es, en sus oríge­
nes, la respuesta a una necesidad: 
la complejidad creciente de la vida 
económica, la rapidez y gravedad 
con que se suceden las crisis, la 
difícil armonización de intereses 
entre los diversos grupos sociales, 
exigen una presencia fuerte del Po­
der Político. Ahora bien, las fron­
teras entre el liderazgo fuerte y de­
cidido y las injerencias indebidas no 
siempre muy claras. El peligro se 
acentúa con el desarrollo de la tec­
nología y de la informática (77), que 
pueden reducir a dimensiones míni­
mas el espacio privado del ciudada­
no. El peligro de una ingerencia in­
debida no sólo afecta las relaciones 
Estado - individuo - grupos. Tam­
bién se da entre Estados. Somos tes­
tigos de las manipulaciones inter­
nacionales que están detrás de la 
crisis energética, el dominio de los 
recursos naturales, la venta de ar­
mamentos. El principio de autode­
terminación está sujeto a fuertes 
presiones económicas y políticas. 

En tercer lugar, el Poder Político 
puede obstaculizar la implementa­
ción de los Derechos Humanos ma­
nejando a su antojo la categoría 
"orden público". Es obvio que el 

(76) Cfr. lb id. , 648. 

"orden público" es necesario. La 
experiencia histórica nos muestra 
cómo el desorden ha abierto las 
puertas a los regímenes totalitarios. 

Pero no se soluciona el proble­
ma diciendo que el orden es la 
condición de los Derechos Hu­
manos, y que, por lo tanto, una 
política de orden es una promo­
ción de los Derechos Humanos. 
Puede ser una condición previa, 
pero no es necesario un factor 
de promoción. Más aún hay ca­
sos reales de conflictos entre 
Derehos Humanos y orden o se­
guridad (78). 

M. Cranston (79) teme que el arto 
18, § 3 del Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos se pres­
te a interpretaciones que vayan con­
tra los Derechos Humanos. El tex­
to dice: "La libertad de manifestar 
la propia religión o las propias 
creencias estará sujeta únicamente 
a las limitaciones prescritas por la 
ley que sean necesarias para prote­
ger la seguridad, el orden, la salud 
o-la moral públicas, o los derechos 
y libertades fundamentales de los 
demás". En concreto, ¿qué teme 
Cranston? Teme por la interpreta­
ción de conceptos tales como "se­
guridad, orden"; teme por la com­
petencia de aquel que deberá tomar 
la decisión; teme por la objetividad 
con que se hará el juicio; teme por 
la autonomía de la persona o cuer­
po ante el cual se podrá apelar ... 

(71) .Cfr. J. JOBLlN, "Lo sviluppo storico del pensiero dui diritti dell "uomo", Civilta Cattofica 
131 (1980) 11,431. 

(78) J. COMBLlN" Iglesia y Derechos Humanos", Mensaje 26 (1971), n. 1-2) 285. 

(79) Cfr. M. CRANSTON, What are Human R ights7 The Bodley Head, London 1973, 79-80. 
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En cuarto lugar, el Poder Políti­
co puede obstaculizar la imple­
mentación de los Derechos Huma­
nos oscureciendo el sentido del 
Bien Común al reducir su universa­
lidad: vgr. identificando el Bien 
Común con el bien que interesa a 
un tipo concreto de régimen o 
que interesa a un partido o a unos 
grupos económicos o a un poder 
extranjero. 

¿Qué nos muestra este breve aná­
lisis sobre las posibles interferencias 
del Poder Político en la implemen­
tación de los Derechos Humanos? 
Cuando se traen a colación facto­
res tan diversos como el recelo a la 
introd ucción de cambios, la presen­
cia creciente del Estado en la vida 
de los individ uos y los grupos, el 
manejo de categorías como "orden 
público" y "bien común", en me­
dio de tal diversidad encontramos 
un elemento que aglutina todas 
estas manifestaciones: la voluntad 
política. Podemos concluir, enton­
ces, afirmando que un factor esen­
cial para la implementación de los 
Derechos Humanos, tanto a nivel 
interno como internacional, es la 
voluntad política de los Gobier­
nos. Algunos Gobiernos desean ha­
cer algo positivo en este sentido. 
Hacer algo, pero no demasiado. 
No desean estimular inquietudes 
al interior de sus fronteras ni alen­
tar críticas de fuera al dar instru-

mentas legales para que los Gobier­
nos extranjeros juzguen sobre la 
propia situación interna (80). 

Obstáculos juríricos. En el De­
recho Internacional se dan dos prin­
cipios que obstaculizan la imple­
mentación de los Derechos Huma­
nos: el principio de la soberanía 
de los Estados y el principio de que 
solo el Estado, no el individuo, es 
sujeto de Derecho (81 ) • 

En virtud de la soberanía, los 
Estados son particularmente sensi­
bles a los juicios emitidos por los 
organismos internacionales y/o go­
biernos extranjeros, ya que consi­
deran estas actuaciones como una 
injerencia en los asuntos internos. 
Para asegurar que el supremo po­
der se conserve Íntegramente en 
manos del Estado. El Derecho In­
ternacional ha consagrado el prin­
cipio de que solo el Estado es suje­
to de Derechos. Como dice A.G. 
Mower, este principio ha sido de­
fendido "tenazmente" (82). Sólo en 
los últimos años, mediante el pro­
tocolo Facultativo del Pacto Inter­
nacional de Derechos Civiles y Po­
líticos, comienza a abrirse camino 
una nueva mentalidad. En un mun­
do que, quiéralo o no, se encuentra 
ante el hecho de la interdependen­
cia, no se puede pretender el man­
tenimiento de una soberanía a ul­
tranza. 

(80) Cfr. A.G. MOWER, "The implementation of the UN Covenant on Civil and political Rights", 
RDH-HRJ 10 (1977, n. 1·2) 285. 

(81) Cfr. 1. SZABO, Fondements historiques et développement des droits de I'homme, en: KARE L 
VASK (rédacteur générall, Les dimensions internationales des droits de I'homme. Manuel 
destiné a l' enseignement desdroits de l' hommedans les universités UNESCO, París 1978,38. 

(82) Cfr. A.G. NOWER, "The implementation of the UN Covenant on Civil and Political Rights ", 
273. 
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¿Qué argumentos se exponen pa­
ra atacar o defender la petición 
individual en Derecho Internacio­
nal? 

Los que están en contra de la pe­
tición individual argumentan con la 
tradición jurídica: si el principio 
universalmente aceptado es que 
solo el Estado es sujeto de Dere­
cho Internacional, para qué cambiar 
este principio? (83); en segundo lu­
gar, se afirma que la petición indi­
vidual amenazaría la soberanía (84), 

poniendo a los Gobiernos en situa­
ciones incómodas; en tercer lugar, 
se piensa que la comunidad inter­
nacional no ha llegado a una ma­
durez suficiente (85) como para usar 
responsablemente este delicado ins­
trumento jurídico-político; final­
mente, se argumenta con la buena 
fe: no hay motivo para pensar que 
los Estados miembros de las Nacio­
nes Unidas no respetarán la Declara­
ción Universal y los pactos interna­
cionales (86). 

Los que están a favor de la peti­
ción individual afirman que ésta 
no sería tan novedosa como se cree­
ría a primera vista, ya que existen 

(83) Cfr. Ibid., 279·280. 

precedentes jurídicos en la activi­
dad de la Liga de las Naciones a 
a favor de las minorías (87), como 
también en los procesos de Nurem­
berg (88); en segundo lugar, se expli­
ca que las restricciones a la sobera­
nía nacional serían voluntarias, con 
lo cual quedaría incólume el prin­
cipio (89); en tercer lugar, se argu­
menta con la democracia: el verda­
dero espíritu democrático, del que 
se enorgullec'en tantos Gobernos, 
respeta escrupulosamente la perso­
na en su integridad y en sus aspira­
ciones (90); en este contexto, la pe­
tición individ ual sería un corolario 
de la democracia; el último argu­
mento es fenomenológico: desafor­
tunadamente, los hechos muestran 
que es ingenuo presuponer la buena 
fe de los Estados respecto a los De­
rechos Humanos (91 ) • 

De esta confrontación de argu­
mentos en pro y en contra, la figu­
ra jurídica de la petición individual 
va abriéndose camino. A manera 
de ejemplos, podemos mencionar 
el protocolo Facultativo del Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y 
Políticos, el Consejo de Europa y la 
Organiación de Estados Americanos 

(84) Cfr. M. CRANSTON, What are Human Rights? The Bodley Head, London 1973,57. 

(85) Cfr. lb id. 

(86) Cfr.lbid. 

(87) Cfr. A.G. NOWER, "The implementation of the UN Covenant on Civil and Polítical Rights", 
279. 

(88) Cfr. M. CRANSTON, What are Human Rights? 57. 

(89) Cfr. Ibid. 

(90) Cfr. A.G. NOWER, "The Implementation of the UN Covenant on Civil and Political Rights", 
279. 

(91) Cfr. M. CRANSTON, What are Human Rights? 57. 
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(OEA). Debemos anotar que los Es­
tados que han dado ese paso, han 
tomado las medidas de protección 
adecuadas ... 

Obstáculos ideológicos. Otro fac­
tor que afecta la implementación 
de los Derechos Humanos a nivel 
interno e internacional es la diver­
sidad de ideologías, entendiendo 
por "ideología" el conjunto de con­
ceptos sobre el hombre y el mun­
do, los valores, las experiencias his­
tóricas que constituyen el bagaje 
de cada hombre, los modelos de or­
ganización de la sociedad. Tal di­
versidad, que es fuente de dinamis­
mo para la sociedad, se convierte en 
problemática cuando las ideologías 
no son diversas, sino que tratan de 
excluirse mutuamente. Se producen 
las fracturas ideológicas que condu­
cen a las guerras intestinas y a los 
conflictos internacionales. La caren­
cia de un consenso mínimo sobre el 
hombre ha llevado a la intolerancia 
ideológica que, en nuestro siglo, 
ha producido más víctimas que to­
das las guerras de religión en el pa­
sado(92) . 

Siendo la diversidad ideológica 
un hecho, ¿qué hacer para que no 
sufra detrimento la causa de los 
Derechos humanos? Para que se 
pueda comenzar a caminar por la 
vía sugenda por Pablo VI (recorde­
mos su propuesta ética de y+con+ 
jamás sobre+jamás contra+por) el 

primer paso es aceptar el hecho de 
la diversidad asumiéndolo con es­
píritu positivo y renunciando defi­
nitivamente a toda pretensión de 
uniformidad. El segundo paso con­
siste en la búsqueda de comunes 
denominadores, por parciales y li­
mitados que sean; este paciente tra­
bajo es uno de los grandes desafíos 
que debe afrontar un Estado en sus 
comienzos (pensemos en aquellos 
pueblos que han obtenido su inde­
pendencia hace poco tiempo), es la 
prueba de fuego que están sopor­
tando Estados antiguos que agrupan 
culturas y naciones diversas ... Si los 
Estados nuevos y antiguos no en­
cuentran un "motivo antropológico 
común" (93) se desintegrarán tarde o 
temprano! A nivel internacional, 
instituciones como la ONU, la 
F AO, la UNESCO, la OIT, ofrecen 
la oportunidad de ir encontrando 
los puntos de convergencia que fa­
vorecerán el desarrollo de un espí­
ritu nuevo en las relaciones interna­
cionales, por encima de las diferen­
cias ideológicas. 

La función de las instituciones 
internacionales en la lucha por 
el progreso de los Derechos Hu­
manos consiste, ante todo, en 
hacer comprender que la con­
cepción que cada uno tiene es 
relativa y que se hace más uni­
versal enriqueciéndose con el 
punto de vista del otro. Ella [la 
propia concepción] debe ser ca­
paz de acoger ideas nuevas (94). 

(92) Cfr. A. JAENNIERE, "Les droits de I'homme", 647. 

(93) Cfr. H.C. de LIMA VAZ, "Antropologia e direitos humanos", Revista Eclesiástica Brasileira 37 
(1977) 38. 

(94) J.JOBLlN, "Organizzazioni internazionali e promozione della persona umana", Civilta Cattaliea 
124 (1973) IV, 439. 
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Trabajando con este sentido de la 
realidad, se podrán promover accio­
nes prácticas, limitadas y circuns­
critas en el tiempo (95), que irán 
tendiendo puentes entre lejanas 
orillas ideológicas. 

Obstáculos socio-económicos. La 
comunidad internacional ha ido 
descubriendo gradualmente la im­
portancia del factor socio-económi­
co para una afectiva defensa y pro­
moción de los Derechos Humanos. 
Debido a la inspiración liberal de 
las primeras Declaraciones, el énfa­
sis fue para los derechos civiles y 
políticos. Poco a poco se ha ido 
abriendo camino una sensibilidad 
nueva, que ha puesto en relieve la 
importancia de los derechos econó­
micos, sociales y culturales; al prin­
cipio se trataba de defender al indi­
viduo de los abusos de Leviatán; 
hoy en día sabemos que, además 
de proteger al individuo de los abu­
sos de los Poderes Públicos, la digni­
dad humana exige que se le garanti­
ce la educación, el trabajo, unas 
condiciones para llevar una vida dig­
na. 

Donde el hambre, el desempleo, 
la falta de vivienda, las altas tasas 
de natalidad y de mortalidad son 
moneda corriente, no se puede 
hablar de Derechos Humanos. Tal 
constatación, que es válida al inte­
rior de cada Estado, también inte-

resa a la comunidad internacional. 
Pablo VI describe el hecho en toda 
su crudeza: "la cuestión social ha 
tomado una dimensión mundial 
[ ... ] los pueblos hambrientos inter­
pelan hoy, con acento dramático, 
a los pueblos opulentos" (96). El 
Papa atribuye tal importancia a este 
problema que le dedica una encícli­
ca, la Populorum Progressio (97) ; tes­
timonio de la gravedad del proble­
ma social a nivel internacional es 
la dificultad de establecer un diá­
logo constructivo entre los países 
del Norte y los países del Sur. 

¿Por qué la existencia de pueblos 
hambrientos y de pueblos opulen­
tos es un obstáculo para la imple­
mentación internacional de los De­
rechos Humanos? Usando la termi­
nología de la "propuesta ética" 
de Pablo VI, diríamos que tal 
abismo significa que unos pueblos 
están sobre otros. Tal situación de 
predominio, que puede adoptar 
innumerables formas, es la nega­
ción de la igualdad que tiene en 
cuenta, no el color de la piel o el 
greda de desarrollo ind ustrial o la 
ubicación en el mapamundi, sino la 
dignidad que nos caracteriza por el 
solo hecho de existir, independien­
temente de cualquier otra conside­
ración. 

Resumamos el análisis que hemos 
hecho en esta exploración del CO-

(95) J. JOBLlN, "Lo sviluppo sto rico del pensiero sui diritti dell'uomo", 430. 

(96) . PABLO VI, Encíclica Populorum Progression n. 3. 

(97) Nos debemos limitar a afirmar la importancia que Pablo VI atribuye a este punto, sin ir más 
allá, pues el análisis del pensamiento del Papa sobre la justicia internacional supera los límites 

'de nuestro estudio. 
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MO: Empezamos por analizar la 
propuesta ética de Pablo VI, que 
sugiere los grandes principios y las 
etapas que deben superarse para 
una efectiva implementación de los 
Derechos Humanos, tanto en el ám­
bito de cada comunidad política 
como en la comunidad internacio­
nal. La realización de tal propuesta 
ética no es fácil, ya que debe obviar 
una serie de obstáculos que provie­
nen del orden político, de los prin­
cipios jurídicos comunmente acep­
tados en el medio internacional, 
de las diversas concepciones antro­
pológicas, de los desequilibrios so­
cioeconómicos. 

JORGE HUMBERTO PEL.AEZ, S.J. 

Al introducir estas páginas hacía­
mos una pregunta: ¿cuáles son los 
caminos que conducen a la paz? 
y a continuación enunciamos aque­
llas respuestas que con mayor fre­
cuencia reproducen los medios de 
comunicación. 

¿A dónde nos ha conducido el 
análisis? a asumir como quehacer 
moral lo que al principio era solo 
un encabezamiento: el camino de 
la paz pasa por los derechos huma­
nos. 
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